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GONZALO  DE  CÓRDOBA 


Elvira Sra.  Gilboni. 

María 2>     Gasull. 

Gonzalo Sr.  Blanchart. 

Enrique 2>    Angioletti. 

Mendo »    Riera. 

Don  Diego  de  Cárcamo 2>    Verdaguer. 

Un  Cardenal 2>   Ponsini. 

Coro  general. — Soldados  romanos  y  españoles.  —  Clero. 
Gente  del  pueblo. 

La  acción  del  prólogo  se  verifica  en  1477, 
y  desde  el  primer  acto,  en  1497. 

Maestro  director:  D.  Juan  Goula. 

Dirección  de  escena:  D.  Luis  Paris. 

Decoraciones  de  Busato  y  Amallo, 


GOIXALO  DE  CÓRDOBA 


PROLOGO 

DECORACIÓN,— Un  valle  en  las  inmediaciones  de 
Córdoba,  Á  la  izquierda,  entre  el  primero  y  segun- 
do término,  la  fachada  de  la  casa  del  hco  hacen- 
dado Don  Diego  de  Cárcamo,  al  pie  de  una  d^  las 
estribaciones,  practicable,  de  la  sierra^  Á  la  dere- 
cha las  torrecillas  y  caí  sitas  de  un  poblado  vecino,. 

ESCENA  ÚNICA        '■ 

Don  Diego  de  Cárcamo  y  María,  en  primer  término,  ro- 
deados de  gente  del  pueblo,  demostrando  todos  en  sns  ac 
titudes  y  estado  de  ánimo,  la  inquietud  y  tristeza  de  que  se 
hallan  poseídos  por  no  tener  noticias  del  curso,  adverso  6' 
favorable,  de  la  batalla  que  se  supone  está  librándose  á  al- 
gunas leguas  de  Córdoba,  entre  moros  y  cristianos,  manda- 
dos éstos  por  Don  Alonso  de  Aguilar,  hermano  mayor  de- 
Don  Gonzalo.  Más  tarde,  Mekdo  aparece  en  escena  por  h*, 
estribación  practicable  de  la  sierra. 

CORO 

Ya  tarda  una  nueva 
que  calme  el  pesar: 
la  lucha  terrible  ,    - 

debió  terminar.  O 
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La  estrella  cristiuiiM 
el  cielo  nubló, 
la  grey  africana 
....r-^        sin  duda  venció. 

'      '  -^    í    ■  <    ;    >      ■ 

DON   DIEGO 

Si  el  musulmán  en  nuestros  pobres  hijos 
víctimas  hizo  con  terrible  saña, 
así  en  la  triste  cóWo  eii  fuerte  próspera 
■dignos  seremos  de  la  noble  España. 

También  el  día  qtie  risueño  nace, 
triste  concluye  y  entristece  el  alma,  ' 

y  nos  hace  pensar  en  qtra  vida, 
libre  de  todo  mal,  llena  de  caima. 

Sea  de  Dios  la  voluntad  cumplida 
y  sea  por  nosotros  respetada. 

CORO 
i^  Arrodillándose.) 

Ser  infinito  y  suave 

,.   que  admiro,  amo  y  respeto, 

si  es  de  sufrir  la  hora, 

no  calmes  mi  dolor. 

^  ■        i  áfruUé  en  mis  i  , 

Que  el  que  ¡  , , .  brazos 

(  arrullo  en  sus  ) 

í  llevó  en  su  1 
y  el  que  ¡  „      .  .  ¡  seno 

'  ( llevé  en  mi  ) 

é.  cambio  de  mi  pena 

reciba  nuestro  amor. 

Que  el  que  guió  mis  pasos 
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con  el  favor  del  Cielo, 
á  cambio  de  mi  pena 
reciba  nuestro  amor. 

MENDO 

^Aparece  en  €8cena  por  el  senderó  practicable  de  la  estribación  que 
forma  la  sierra,  y  se  detiene  allí,  permaneciendo  descubierto  todo 
el  tiempo  que  dura  la  plegaria.  Al  terminar  ésta,  avanza  al  pros- 
cenio . ) 

(Yo  traigo  la  noticia 
fatal  de  la  derrota... 
'    iPara  nadie  consuelo! 
¡Para  todos  dolor! 
¡Valía  más  la  muerte 
que  soportar  la  pena 
de  ver  morir  sin  gloria 
á  mi  jefe  y  señor!) 


CORO 

Por  fin  llega  Mendo 
la  angustia  á  calmar. 
La  lucha  terrible 
debió  terminar. 
La  estrella  cristiana 
tal  vez  fulguró; 
la  grey  africana 
quizá  sucumbió. 
{Rodeando  á  Mendo  con  ansiedad.) 

¡Cuenta...!  ¡Qué  ocurre! 
¡Di  la  verdad! 
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¡Muéstranos  toda  ) 

la  realidadl 

¡Mata  la  duda 
más  que  el  doloii 

MENDO 

¡Día  es  de  duelo! 
¡Día  de  horror! 

(Aprimímase  á  María  discretamente  y  la  dice  aparte. y 
(¡En  salvo  está  tu  hijo! 
¡En  salvo  está  tu  honor!) 

MARÍA 
(Con  ansiedad.) 

(Pero  ¿y  mi  Alfonso? 
¿Quizá  murió?) 

CORO 
(A  Mendo.) 

¡Habla! 

MENDO 

—  ¡No  puedo! 

DON   DIEGO 
¡Lo  mando  yol 
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MENDü 


Estábamos  ocultos 
<le  un  monte  en  la  espesura, 
pocos,  pero  bizarros 
y  llenos  de  bravura. 
¡La  pólvora  se  incendia! 
i  Sus  resplandores  rojos 
muestran  al  enemigo 
más  fuerte  que  nosotros! 
iLa  lucha  fué  terrible; 
terrible  el  desaliento! 
1  Cubríase  la  tierra 
de  heridos  y  de  muertos! 

Sin  gente  ya  y  sin  armas, 
entre  jaras  espesas, 
,    al  tiempo  de  la  huida, 
se  refugió  Aguilar, 
1  y  allí  encontró  la  muerte, 
cuando  rindió  su  nombre, 
al  jefe  de  los  moros, 
el  cruel  Benastepar! 

CORO 

(Confítenla  dos.) 

¡De  Alonso  de  Aguilar  triste  es  la  suelte! 

i  Horrible,  al  despertar, 
<le  Gonzalo  de  Córdoba,  su  hermano, 
la  venganza  será! 
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MARÍA 


Cuando  3'0  vivo  aún,  ¡ay!  ¡es  mentira  I 
¡No  nos  mata  el  pesar! 

MENDO 
(A  D.  Diego.) 

En  el  postrer  instante  de  su  vida, 
próximo  ya  á  morir, 
un  ruego  os  dirigió,  que  yo  os  trasmito, 
y  vos  sabréis  cumplir. 
«Dile  al  varón  glorioso  que  cual  padre 
7>éi  mi  hermano  y  á  mí  nos  protegió, 
»que  un  hijo  sin  ventura  le  confío, 
»fruto  de  un  grande  y  desgraciado  amor. 
»A  la  madre  infeliz  aun  no  he  logrado 

2>  mi  limpio  nombre  dar, 
»y  voy  á  perecer  cuando  esperaba 
s>su  deshonra  lavar. 

(A  María.) 

:&Que  la  que  fué  mi  hermana  bondadosa 
2>lo  mismo  en  el  placer  que  en  la  aflicción, 
2>sea  para  ese  niño  madre  amante 
»y  le  preste  su  amparo  protector. 

2>Y  al  vastago  infeliz  de  mis  amores, 
»cuando  pueda  entender 
2>lo  que  un  hombre  de  honor  y  de  conciencia 
»8abe  en  el  mundo  ser, 
i^que  de  mi  hermano  aprenda  bizarría. 
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:  pundonor  esforzado  y  varonil, 

(Dirigiéndose  á  D.  Diego) 

S)de  quien  supo  enseñárselo  á  su  padre» 
2>¡y  que  no  deje  de  rezai*  por  míí> 

CORO  '    ! 

¡Cuan  grande  y  cuan  pTófüii't3a 
sería  su  aflicción! 

¡Descanse  en  paz  su  alma 
en  el  seno  de  Dios! 

MARÍA 

Dulces,  tranquilas  lioras^'      > 
de  los  felices  días, 
para  esta  pobre  madre. . . 
¡ya  nunca  volverán!  >.,     i 

Sólo  Mendo  conoce  '  -  ?  I 

mi  desgraciada  histeria;:^     -'i  "I 
pero  no  sé  si  el  cielo  :  ^    ■■ 

mi  falta  absolverá! 

De  aquel  acento  éuávéy 
la  dulce  melodía,  ■:-] 

con  mística  armonía    -  , 

ya  nunca  escucharé;  •  ri 

¡sólo  hallaré  consuelo^ 
cuando  la  tumba  fría 
con  bárbara  agonía 
la  muerte,  al  fin,  me  déi    -      . 
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DON   DIEGO 


Lo  mismo  que  á  su  hermano, 
-cual  hijo  le  quería, 
4  ya  para  el  alma  mía 
consuelos  no  tendré! 
'Que  en  un  instante  pierdo 
la  dicha  que  ofrecía 
la  dulce  poesía 
del  alma  que  eduqué. 

CORO   PRIMERO 
(Ancianos. ) 

Suerte  fatal  y  horrible 
que  angustia  el  alma  mía 
la  luz  del  nuevo  día 
risueña  no  veré: 
la  falta  ya  el  encanto, 
la  dulce  melodía, 
la  mística  armonía 
del  alma  que  eduqué. 

CORO  SEGUNDO 

Suerte  fatal  y  horrible 
que  angustia  el  alma  mía; 
la  luz  del  nuevo  día 
risueña  no  veré. 
Del  padre  de  mi  alma 
que  tanto  me  quería, 
ya  nunca,  cual  solía, 
ia  voz  escucharé... 
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MENDO 


Tan  sólo  yo  conozco 
ia  historia  de  María; 
consagro  el  alma  mía 
al  hijo  del  que  amé... 
y  volverá  el  encanto, 
la  dicha  y  la  alegría, 
€on  los  halagos  tiernos 
que  su  cariño  dé. 

DON   DIEGO 

Triste  cual  nunca  hoy  llega 
el  toque  de  oración. 
Dejemos  este  sitio, 
que  aumenta  la  aflicción,.. 

(Variíie  lentamente,) 

TELÓN 


ACTO   PRIMERO 


CUAT^RO  1/ 

DECORACIÓN, —  Telón  corto  de  jardín,  pertenecien- 
te á  una  Villa  en  las  cercanías  de  Roma.  A  la  iz- 
quierda, mesa,  sobre  la  que  habrá  un  plano  exten- 
dido. Algunos  bancos  repartidos. 

ESCENA  PRIMERA 

Kí.viRA,  Mendo.  Después  Enrique. 

(Elvira  en  pié  detrás  de   Mendo,   apoyando  levemente  las 

manos  sobre  los  hombros  de  éste.  Mendo,  sentado  cerca  de 

la  mesa,  limpia  una  espada.) 

ELVIRA 

¿Por  qué  no  me  refieres, 
mi  viejo  y  leal  amigo, 
la  historia  detallada 
de  tu  amo  y  el  bien  mío? 

MENDO 

TÚ  sabes  lo  que  importa: 
que  es  noble  y  que  es  rendido, 
valiente  y  poderoso, 
buen  hijo  y  fiel  amigo; 
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que  te  ama  con  locura... 
y  que  es  correspondido... 

(Discretamente. ) 

Que  en  secreto  se  sabe, 
y  en  secreto  lo  digo. 

ELVIRA 

Y  es  un  secreto  (Pavfía)  á  voces, 
que  nadie  te  lo  ha  dicho. 

MENDO 

La  historia  contaría 
si  la  supiera, 
para  que  me  cantaras, 
si  tú  quisieras, 
unos  cantares 
que  borren  de  mi  alma 
todos  los  males. 

ELVIRA 

Ya  estamos  cantando, 
templa  la  guitarra, 
que  yo  hago  con  gusto 
lo  que  tú  me  mandas. 

MENDO 

( Cogiendo  la  espada,  que  chitará  limpiandOf  y  colocándola  en  gra- 
ciosa actitud  de  raxguear  una  guitarra). 

Si  no  tiene  cuerdas 
me  arranco  el  pellejo, 
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que  de  poco  sirve 
cuando  el  cuero  es   viejo. 

ELVIRA 

Para  todos  los  mortales 
el  mundo  lo  crió  Dios, 
¡tan  sólo  para  mi  patria 
la  belleza  y  el  amor! 
No  me  dejes  sola, 

no  me  desampares, 

que  soy  una  niña 

que  no  tiene  madre. 
Cuéntame  la  historia 

del  que  adoro  yo, 

para  que  te  cante 

la  gracia  de  Dios. 

MENDO 

Para  todos  los  mortales, 
el  mundo  lo  crió  Dios. 
Mujeres  de  tanta  gracia 
¡tan  sólo  á  tí  te  crió! 
No  te  dejo  sola, 
no  te  desamparo, 
que  cantas  lo  mismo 
que  canta  un  canario. 

Pero  aquella  historia 
no  te  cuento  yo, 
¡porque  dar  pesares 
no  lo  manda  Dios! 


—  22  — 

ENRIQUE 
(^Entrando  en  escena  sigilosamente.) 

No  te  dejo  sola, 
no  te  desamparo, 
porque  nadie  te  ama 
como  yo  te  amo. 

Y  si  no  te  viera 
moriría  yo... 
ique  la  planta  muere 
si  la  falta  el  sol! 

(A  Elvira.) 

Aunque  por  pocos  mese.s, 
que  siglos  me  parezcan, 
dentro  de  breves  horas 
á  Roma  dejaré; 
y  una  vez  del  Monarca 
la  voluntad  cumplida, 
«i  aquí  dejo  mi  vida... 

ELVIRA 
(Amorosamente. ) 

lYo  el  alma  te  daré! 

(Pensativa.) 

No  sé  por  qué  me  espanta 
esta  misión  secreta 
que  á  mi  padre,  á  quien  quieres, 
no  puedes  revelar: 
parece  que  se  trata 
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de  separar  del  tronco 
las  ramas  de  familia 
que  nadie  cortará. 

ENRIQUE 

(Mostrándola  el  paisaje.) 

Ya  Roma  se  prepara, 
y  el  Santo  Padre  espera, 
por  recibir  al  héroe 
que  libertad  los  dio. 

Su  Príncipe,  Sicilia 
en  rehenes  entrega, 
j  respetarle  jura 
tu  padre  y  mi  señor. 

Le  entregaré  la  orden        , 
que  Fernando  me  ha  dado... 
i  Jura  que  no  me  olvidas... 
yo  parto  al  caer  el  solí 

MENDO 
(Aparte  y  con  picardía  cómica.) 

Es  tan  cierto  y  seguro 
que  éstos  se  aman, 
como  si  yo  me  marcho, 
que...  no  me  llaman. 

Recuerdo  todavía 
cuando  yo  auiaba... 
jlo  que  odiaba  á  la  gente 
que  era  pesadal 

(  MutÍH.) 
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ESCENA  II 
Elvira  y  Enrique 

ENRIQUE 

Elvira...  ¿Sufres  mucho? 

ELVIRA 

¡Te  vasl...  ¿No  he  de  sufrir? 

ENRIQUE 

Parto...  ¡pero  tu  imagen 
llevo  grabada  aquíl 

La  imagen  de  tu  cuerpo 
bellísimo  y  gentil, 
¡ni  por  un  solo  instante 
se  apartará  de  mí! 

ELVIRA 

Con  la  luz  y  con  las  flores 
de  la  Alhambra, 
en  el  mágico  recinto 
del  Alcázar, 
donde  todo  ríe, 
donde  todo  canta, 
¡no  te  olvides  jamás 
de  que  lloro  por  tí, 
de  que  estoy  sin  cesar 
aguardándote  aquí...L 
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ENRIQUE 


Con  la  luz  y  con  las  flore: 
de  la  Alhainbra, 
en  el  mágico  recinto 
del  Alcázar, 
donde  todo  ríe, 
donde  todo  canta, 
¡será  siempre  leal 
mi  cariño  hacia  tí, 
recordando  que  está» 
aguardándome  aquí  I 

ELVIRA 
(Con  amot'.P 

¡Mi  Enrique! 

ENRIQUE 
(Con  amor.) 

¡Mi  Elvirat 

ELVIRA 

¡Dueño  de  mis  amores L 

ENRIQUE 

¡Alma  del  alma  mía  I 
(A  dúo. ) 
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¿Olvidas  que  siempre,  como  ahora, 
te  quise  con  loca  pasión? 
¿Olvidas,  acaso,  la  aurora 
de  tantas  venturas  que  el  alma  atesora 
para  este  dulcísimo  amor? 

ELVIRA 

jSoy  tuyal  i  Lo  sabes!  ]  Y  siempre 
<iue  viene  á  angustiarme  el  dolor, 
io  olvido  pensando  en  la  aurora 
de  tantas  venturas  que  el  alma  atesora 
pa,ra  este  dulcísimo  amor! 

ENRIQUE 
íYo,  joven,  muy  joven... 

ELVIRA 

^Yo  casi  una  niña! 

ENRIQUE 

iSentí  que  te  amaba! 

ELVIRA 

iQue  tú  me  atraías! 

ENRIQUE 

1  Gocé  con  amarte ! 

ELVIRA 

¿Sufrí  con  tus  cuitas! 
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ENRIQUE 

¡Lloré  con  tus  lágrimas! 

ELVIRA 

jReí  con  tus  risas! 

ENRIQUE 
(Con  mucha  pasión.) 

¡Y  un  día  hermosísimo... 

ELVIRA 
lOh,  espléndido  día! 
ENRIQUE 

¡Fijando  en  las  tuyas, 
miradas  tiernísimas...! 

ELVIRA 

¡Y  yo  revelándote 
mi  amor  con  las  mías...! 

ENRIQUE 

Te  dije:  «¡Te  adoro! 
¿Me  quieres...  Elvira?» 

ELVIRA 

Y"  yo:  €¡Sí!  ¡Te  quiero, 
<jon  toda  mi  vida!» 

ENRIQUE 

¡Y  aun  pones  en  duda 
mi  loca  pasión! 
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ELVIRA 

¡No,  Enrique!  ¡No  puedo 
dudar  de  tu  aro  orí 

ENRIQUE. 

¡Elvira!  ¡Mi  Elvira...,  muy  pronto 
verás  cómo  vuelvo  por  tí...! 

ELVIRA 

¡Enrique!  ¡Mi  Enrique  del  alma  I 
¡Ven  pronto!  ¡Ven  pronto  por  mil 

ENRIQUE 

¡Elvira!  ¡Mi  Elvira^ 
etc.,  etc. 

ELVIRA 

¡Enrique!  ¡Mi  Enrique, 
etc.,  etc. 

MUTACIÓN 
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CUADRO  2." 

DECORACIÓN.— La  plaza  de  San  Pedro  en  Roma. 


ESCENA  ÚNICA 

(GrONZALO  DE  CÓRDOBA,  ENRIQUE,  Un  CARDENAL  en  represen- 
tación del  Sumo  Pontífice.  Paeblo.  Soldados  romanos  y  es- 
pañoles; después  Clero,  y  últimamente,  el  ejército  victorioso 
y  lucido  de  Gonzalo  de  Córdoba,  conduciendo  á  Menoldo 
el  pirata,  que  vendrá  sobre  un  mal  caballo.) 

CORO 

iGloria  y  honor  al  genio  esclarecido 
que  con  valor  al  pueblo  ha  redimido! 
1  Gloria  y  honor  al  genio  vencedor 
cuya  virtud  iguala  á  su  valor! 
¡Hermosas  banderas! 
I  Gallardos  soldados! 
¡Soberbios  trofeos 
en  guerra  alcanzados! 

¡Bravos  jovenzuelos, 
nobles  y  esforzados! 
¡Con  cuánta  zozobra 
seréis  esperados! 

EL  CARDENAL 
(A  Gonzalo  de  Córdoba.) 

ínclito  Capitán,  que  el  grande  y  santo 
aclaman  por  doquier:  ¡yo  te  saludo! 
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EoDia  y  su  pueblo  resistieron  tanto 
porque  tu  nombre  los  sirvió  de  escudo.. . 

GONZALO 

¡Gracias,  Señor!  ¡Si  mi  valor  tuviera 
un  mérito  real,  sólo  sería 
porque  mi  Rey  mandó  que  así  lo  hiciera 
para  más  gloria  de  la  patria  míal 

EL  CARDENAL 

A  Sicilia  también  cercada  tienes 
con  tropas,  por  mandato  de  Fernando: 
su  Príncipe  te  entregan  en  rehenes 
mientras  la  madre  queda  agonizando. 

Que  la  ampare  rogó,  llanto  vertiendo; 
que  espera  que  Gonzalo  no  la  aflija; 
ique  existe  un  Tribunal  justo  y  tremendo 
que  echará  el  bien  ó  el  mal  sobre  tu  hija! 

(Lo8  soldados  cruzan  en  alto  las  banderas  y  sus  espadas.  El  clero ^ 
las  manos  sobre  el  pecho.  Enrique  jura  tembloroso,  JReligiosa  ad- 
miración en  el  pueblo  y  ejército.) 

GONZALO 

(Extendiendo  resueltamente  la  inojio  hacia  sus  banderas.) 

iJuro  por  mis  banaderas, 
por  Dios  y  la  hija  mía, 
por  mi  Rey,  por  mi  Patria... 
que  el  pacto  cumpliré! 

¡Si  la  ciudad  me  entregan 
sin  dolo  ni  falsía, 
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al  Príncipe  heredero 
la  libertad  daré  I 

(SolennementeJ 

¡Lo  juro  por  mi  Patriaí 
¡Lo  juro  por  mi  Rey! 

CORO 

¡Jura  por  sus  banderas, 
por  Dios  y  por  su  hija, 
por  su  Rey,  por  su  Patria, 
que  el  pacto  cumplirá. 

¡Si  la  ciudad  le  entregan^ 
sin  dolo  ni  falsía, 
al  Príncipe  heredero 
la  libertad  dará. 

ENRIQUE 
(Aparte») 

(Al  hombre  generoso 
que  cual  padre  me  quiso, 
arrebato  vilmente 
la  gloria  y  el  honor. 
¡Entregado  á  la  envidia 
de  nuestro  Rey  Fernando, 
con  este  escrito  infame 
mato  su  fe  y  mi  amorl) 

(A  Gonzalo,  enalta  vozy  entregándole  un  pliego./ 

Al  partir  de  Granada,  el  Rey  Fernanda 
este  pliego  me  dio:  que  obedecieras    • 
lo  que  en  él  se  te  manda,  me  previno, 
y  que  ocultaras  la  misión  que  ordena. 


GONZALO 

i^ Aparte,  Sobevhía mente  Indignado,  después  de  leer  el  eacnfo.) 

(iPliego  infame!  iMonarca  desalmado! 
¿Y  he  de  olvidar  lo  que  juró  mi  honoi? 
¿Y  he  de  tratar  al  Príncipe  esforzado, 
como  si  fuera  criminal  de  Estado? 
í Trance  cruel!  ¡Incertidumbre  atroz!) 

EL  CARDENAL 
(A  Gonzalo f  con  solemnidad  religiosa.) 

¿Puede  cambiar  el  pliego  que  recibes 
las  condiciones  que  juraste? 

GONZALO 

{Coa  arranque  magnífico.) 

—¡No! 

EL  CARDENAL 

¡Confírmalo  otra  vez! 

GONZALO 
i  Gallardamente. ) 

— lYo  lo  confirmo! 
(¡Que  á  Dios  responda  el  Rey  que  me  engañó!) 
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CORO 


I  Jura  por  sus  banderas, 
por  Dios  y  por  su  hiia, 
por  su  Rey,  por  su  Patria, 
que  el  pacto  cumplirá! 

¡Si  la  ciudad  le  entregan 
sin  dolo  ni  falsía, 
al  Príncipe  heredero 
la  libertad  dará! 

TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


DECORACIÓN. — Campiña  en  las  inmediaciones  del 
Puerto  de  Santa  María.  Al  fondo,  en  primer  lugar, 
las  alegres  riberas  del  Guadalete^  y  en  segundo 
término,  horizonte  de  mar.  A  la  derecha,  en  segundo 
término  también,  la  casa  de  Gonzalo  de  Córdoba ^  y 
próximas  al  proscenio^  fachada  y  puerta  de  un  clá- 
sico ventorrillo.  A  la  sombra  del  emparrado,  una 
mesa  y  asientos  ordinarios.  Sobre  la  mesa,  jarras 
con  vino  y  vasos. 

ESCENA  PRIMERA 

íMkndo,  sentado  en  una  de  las  banquetas,  junto  á  la  mes», 
rodeado  de  soldados  y  gente  del  pueblo,  en   estado  de   ho- 
nesta  alegría.   Después   y  sucesivamente  parejas   de  baile. 
Comienza  el  baile.) 


CORO 

¡Viva  la  guerra! 
¡Viva  el  amor 
y  la  alegría 
que  da  el  licor! 
¡Vivan  las  hembras! 
i  Viva  el  placer, 
y  los  encantos 
de  la  mujer! 
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MENDO 


En  este  dichoso  mundo, 
todo  nos  causa  dolor; 
sólo  nos  dan  alegría 
los  vapores  del  licor. 

CORO 

En  este  dichoso  mundo, 
todo  nos  causa  dolor; 
tan  solo  dan  alegría 
los  encantos  del  amor. 
lAy,  qué  morena! 

¡Por  verla  me  muero! 

¡Vaya  una  moza 

con  gracia  y  salero! 

En  este  dichoso  mundo, 
todo  nos  causa  dolor, 
sólo  nos  dan  alegría 
los  encantos  del  amor. 
¡Yaya  unas  mujeres! 

¡Vaya  un  somatén 

que  arman  las  enaguas 

con  tanto  vaivén! 

En  este  dichoso  mund^, 
todo  nos  causa  dolor, 
tan  sólo  dan  alegría 
los  encantos  del  amor. 
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En  toda  España 
se  canta  la  jota 
porque  es  el  himno 
del  pueblo  español. 
Se  canta  en  la  cuna, 
se  canta  en  las  bodas, 
se  canta  en  la  guerra 
y  en  su  altar  á  Dios. 

(TermiiKt  <.l  baile  y  óyese  fuera  el  sonido  de  clarines.) 
MENDO 

¡Muchachos,  ya  os  llaman! 
¡Vamos  á  descansar! 
¡Los  viejos...  á  aburrirnos! 
:Las  viejas...  á  rezar! 

(Desalojan  la  euccna.  Mendo  entra  en  el  ventorrillo.) 

ESCENA  II 

Gonzalo,  Elvira  y  Enrique. 

(Entran  en   Cüicena  por  la  izquierda,  formando  un   familiar 

y  amoroso  grupo.  Va  anocheciendo  lentamente.  Intermedio 

en  la  orquesta,  en   poética  consonancia  con  el    crepúsculo 

vespertino.) 

GONZALO 

¡Qué  hermosa  tarde 
de  Andalucía! 
¡Nido  de  amores...! 
¡De  poesía! 
¡Tranquilo  mar! 
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I  Entre  tus  olas 
cuánto  he  jugado! 
¡Entre  estas  flores... 
cuánto  he  soñado! 
¡Qué  despertar  I 

ENRIQUE 

Despertar  uno  en  la  patria 
donde  vio  la  luz  primera, 
rodeado  de  los  suyos, 
no  es  muy  triste  despertar. 

ELVIRA 

¡Padre  del  alma  mía! 
¿Por  qué  tanto  sufrid? 

GONZALO 

¡La  lucha  de  mi  alma 
no  me  deja  vivir! 

ELVIRA 

Vuestra  salud  reclama,  padre  mío, 
menos  temor  en  quien  amor  es  vida. 

ENRIQUE 

¡No  fuisteis  vos  el  que  causó  la  muerte 
al  Príncipe  heredero  de  Sicilia! 


*  GONZALO 

(Con  exaltación.) 

Yo  no  debí  ceder  á  los  mandatos 
de  un  Key  tirano,  que  mató  mi  fama... 
iMi  conciencia  me  grita  á  cada  instante 
que  yo  falté  al  honor,  á  mi  palabra, 
al  santo  juramento  prometido, 
á  Dios,  á  tí,  y  á  la  memoria  santa 
de  la  Reina  Católica  y  sublime 
á  quien  debe  el  valor  mi  pobre  espada! 

(Oyese  el  canto  de  los  pescadores .) 

iLos  pescadores  que  van  remando 
«on  más  felices  que  he  sido  yol 
¡De  sus  fatigas  vuelven  cantando; 
de  mis  grandezas  vengo  llorando 
con  gran  dolor  I 

4^Como  si  fuese  acometido  de  gran  delirio  y  desvariando .} 
La  imagen  de  aquel  niño 
tengo  presente; 
de  la  madre,  el  recuerdo 
constantemente 
me  está  gritando... 
«iQue  la  ampare,  rogó,  llanto  vertiendo! 
^iQue  espera  que  Gonzalo  no  la  aflija  I 
»lQue  existe  un  Tribunal  santo  y  tremendo 
»que  echará  el  bien  ó  el  mal  sobre  su  hija! 5^^ 

Cuando  en  la  triste  noche 
en  vano  llamo  al  sueño, 
viene  un  fantasma  horrible 
mi  reposo  á  turbar... 
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Y  con  voz  temblorosa 
que  el  corazón  me  hiela, 
¡anuncíame  el  castigo 
que  el  cielo  me  impondrá! 

voz 

(Dentro.) 

€  ¡Mataste  por  tu  mana 
la  dicha  de  tu  hogar!» 

GONZALO 

(Aterrorizado  al  escuchar  la  voz  misteriosa,   abraza   ú  su  Jn'J**.. 
como  8Í  quisiera  ampararla  de  un  peligro  inminente.) 

¡Elvira!  ¡Enrique  amado! 
i  Defiende  al  amor  mío! 
iQue  no  sufra  del  ci^lo 
el  mísero  desvío! 

¡Protégela  cual  padre! 
¡Ampárala  cual  niño! 
¡Que  en  tí  de  hermano  encuentre 
el  más  tierno  cariño! 

ELVIRA 

Cuando  tu  mente  asalten 
tan  negras  pesadillas, 
no  dudes  que  muy  cerca 
tu  sueña  velaré. 

Y  como  son  quimeras 
de  la  inmensa  latiga 
el  supuesto  fantasma 
alpuntj  ahuyentaré. 
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ENRIQUE 

No  temas  por  Elvira, 
la  guarda  el  amor  mío... 
¡No  sufrirá  del  cielo 
el  mísero  desvío! 

¡Cual  padre  la  protejol 
¡La  ampararé  cual  niño, 
y  encontrará  de  hermano 
el  más  tierno  cariño! 

GONZALO 

(A  Enrique.} 

(  Viendo  la  SOMBRA,   que  aparecerá  en  el  dintel  de  la  pmrta.} 

¡Franquéame  esa  puerta t 

ENRIQUE 
(Que  nada  ve.) 

¡Nada  te  impide  entrar t 

MENDO 

(Que  aparece  en  la  puerta  en  sustitución  de  la  SOMBRA.) 

¡Señor...  ya  me  inquietabal 

GONZALO 
(A  Elvira  y  Enrique.} 

¡Hora  es  de  descansarl 
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ENRIQUE 
{Aparte  á  Elvira.) 

(i Hablarte  quiero!) 

ELVIRA 

{Aparte  d  E arique.) 

(iNo  he  de  hacerme. esperar!) 
{Van'se  todos  menos  Enrique.) 

ESCENA  III 
Enrique,  Después  Elvira.  Luego  Gonzalo. 

ENRIQUE 

Yo  quiero  verla 
porque  mañana 
de  nuestra  suerte 
decidiré. 
Oonzalo  parte... 
La  guerra  es  varia... 
lYo  necesito 
su  amparo  ser! 
Dentro  de  poco 
será  mi  esposa. . . 
]Con  su  cariño 
siempre  soñé! 
{Como  si  fte  encontrara  en  el  templo  y  se  estuviera  eelebrmulo  Ja 
ceremonia  nupcial.) 
El  templo  iluminado; 
de  blanco  ella  vestida... 
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La  cabeza  adornada 
con  purísimo  azahar... 

La  Corte  congregada 
á  rendir  el  tributo 
que  á  la  virtud  se  debe, 
que  se  debe  al  hogar..: 

¡Mi  casita!  ¡Mi  madre 
esperando  en  la  aldea! 
]  Rodeados  de  flores  I* 
1  Viviendo  en  santa  paz 
al  lado  de  aquel  santo 
que  me  enseñó  á  rezar! 

Allí  llegan  los  ecos 
también  de  las  batallas; 
del  premio  no  ganado 
la  lisonja  falaz... 
Y  llega  armonioso 
con  la  brisa  serena 
el  canto  religioso... 
íque  es  el  canto  inmortal! 
iSi  es  sueño  esta  delicia 
no  quiero  despertar! 
(Entra  Elvira.) 

Elvira  y  Enrique. 

(A  dúo.) 

I  Dulce  tesoro! 
íVida  adorada! 
¡Tú  eres  mi  encanto! 
3 Tú  eres  mi  ser! 
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¡  Eres  la  gloria 
que  me  enajena! 
i  Eres  conjunto 
de  todo  bien! 

.       ELVIRA 

¿Olvidas  que  siempre,  como  ahora ^ 
te  quise  con  loca  pasión? 

¿Olvidas  acaso  la  aurora 
de  tantas  venturas  que  el  alma  atesora 
para  este  purísimo  amor? 

GONZALO 

(Aparece  en  la  puerta.) 

¡La  sola  pena,  ¡oh  Dios!  que  me  faltaba, 
ya  la  veo  surgir!  ¡Cierta  la  siento  I 
Una  vaga  sospecha  me  inquietaba 
porque  mucho  os  amabais;  mas  de  hermanos 
yo  juzgué  vuestro  amor...  ¡Vana  porfía! 
Si  no  era  entre  vosotros,  hijos  míos... 
¿sobre  quién  mi  castigo  caer  podría? 

(Pausa.) 
Por  un  hombre  sublime, 
de  gran  prestigio  y  fama, 
tu  padre  y  yo  educados 
fuimos  desde  la  infancia. 

Perdimos  nuestros  padres 
cuando  éramos  muy  niños; 
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pero  él  puso  en  nosotros 
entero  su  cariño. 

Una  hija  encantadora 
que  aquel  hombre  tenía, 
como  hermana  pequeña 
el  hogar  sonreía. 

Fugaces  y  dichosos 
los  tiempos  transcurrieron, 
y  mi  hermano  y  María 
cual  locos  se  quisieron. 

(Pausa.) 

Aquí  de  la  historia 
se  cambia  el  color, 
y  restan  tan  sólo 
angustia  y  dolor. 

Por  mandato  del  Rey,  partió  á  la  guerra 

el  padre  de  María, 

y  con  una  Princesa  al  padre  tuyo 

enlazar  pretendía. 

Tu  padre  á  las  plantas  del  Rey  se  arrojó 

3y  en  vano  justicia  del  Rey  imploról 

ENRIQUE 

(¡Teme  el  fin  de  esta  historia 
mi  pecho  adivinarl) 

ELVIRA 

Termina,  padre  mío, 
ique  aun  es  peor  dudar! 
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GONZALO 

Naciste,  porque  nacen 
de  amor  todos  los  seres; 
mas  tu  padre  no  pudo 
sancionarlo  ante  Dios. 

El  mundo  está  engañado, 
pues  piensa  que  eres  hijo, 
de  una  noble  y  altiva 
Condesa  de  Aragón. 

Ahora  dices  al  mundo, 
al  Rey  y  ante  la  Iglesia: 
«¡María,  que  es  mi  madre, 
á  su  deber  faltó  I  :& 

Ahí  tienes  el  dilema 
en  que  te  pone  el  cielo: 
¡ó  desgarras  su  honra 
ó  renuncia  á  tu  amor! 

ELVIRA 

Enrique...  ¿Sufres  mucho? 

ENRIQUE 

¡Cómo  no  he  de  sufrir! 
¡Te  pierdo  para  siempre! 

ELVIRA 

¡Acuérdate  de  mil 
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ENRIQUE 


Tu  imagen  siempre  amada, 
bellísima  y  gentil, 
ni  por  un  solo  instante 
se  apartará  de  mí. 

ELVIRA 
(En  extasía  religioso.) 

I  No  te  olvida  nuestra  Madre 
del  Cielo! 
¡Te  dará  la  fe  cristiana 
y  consuelo  I 
i  Pobre  de  mil 
jSola  estaré! 
I  Oh  I  I  Ya  jaulas 
de  tí  sabré! 

ENRIQUE 

¡Ah,  mi  Elvira! 
¡Bien  amado! 
¡Yo  jamás  te  olvidaré? 
¡Que  al  dejarme 
abandonado, 
de  dolor  me  moriré  I 

GONZALO  ¿ 

Pronto,  muy  pronto 
parto  á  la  guerra... 
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Mi  hija  en  un  claustro 
se  encerrará, 
y  al  redimirme 
de  extraña  tierra, 
la  luz  del  mundo 
recobrará. 
(^Oyene  lejano  el  toque  de  clarinefi.) 

GONZALO 

¡La  guerra,  al  fin,  te  invita 
á  olvidar  tu  pasión! 

ENRIQUE 

lA  morir  por  la  patria! 

ELVIRA 

í  A  consagrarme  á  Dios! 

MENDO 
4Ahi'tendo  la  ventana,  como  si  an  aqviel  momento  se  levantara.) 

En  este  dichoso  mundo 
todo  nos  causa  dolor... 


TELÓN  LENTO 


ACTO  TERCERO 


DECORACIÓN. — Interior  de  un  templo.  Verja  atra- 
vesando el  fondo,  izquierda.  Un  confesionario  á  la 
derecha,  y  una  pila  de  agua  bendita  en  primer  tér- 
mino^ izquierda.  La  acción  comienza  en  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana,  y  aun  cuando  el  día  va 
avanzando,  el  fondo  permanecerá  en  la  más  com- 
pleta oscuridad  hasta  el  momento  de  colocarse 
JBlvira  detrás  de  la  verja  en  la  última  escena  del 
acto. 

ESCENA  PRIMERA 
Mendo.  Después  varias  beatas. 

CORO 
(Dentro.) 

Dios  te  salve,  María; 
llena  eres  de  gracia, 
etc.,  etc. 

MENDO 

¡Sublime  devoción! 
Cual  fantasmas  extraños, 
y  atropelladamente, 
los  hechos  de  mi  vida 
se  agolpan  á  mi  mente. 
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Recuerdo  aquella  tarde, 
allá,  en  mi  pobre  aldea, 
cuando  esperaban  todos 
noticias  de  la  guerra, 
que  yo  debí  anunciar, 
i  Pobre  María!  ¡Muerto 
Alfonso  de  Aguilarl 

Toda  aquella  desgracia 
cae  sobre  su  hijo  Enrique... 
¿por  qué  al  más  inocente 
se  debe  castigar? 

Es  que  el  premio  consiste 
en  lo  que  aquí  es  castigo... 
¡Dios  en  su  santa  gloria 
sabe  al  justo  premiar! 

(Entran  en  escena,  poco  á  poco,   algunas  beatas.    Una  campana 
anuncia  la  wisa.  Las  beatas  se  acercan  á  Mendoy  rodeándole  todas. } 

CORO 
(A  Mendo.) 

¿Puede  usted  decirnos, 
señor  Comandante, 
(Mendo  se  mira  las  mangas,  asombrado  de  que  le  llamen 
Comandante.) 

quién  es  la  muchacha 
que  entra  en  el  convento? 
¿Si  es  por  mal  de  amores? 
¿Si  es  por  buen  consejo? 
¿Si  es  guapa?  ¿Si  e^s  fea? 
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¿Si  sufre  por  celos? 
¡Díganos  la  causa! 
¡Dígalo  al  momento! 
¡  Y  según  el  caso 
así  rezaremos! 

MENDO 

Con  toda  esa  prisa 
responder  no  puedo, 
mas  poquito  á  poco 
iré  respondiendo. 

Es  joven  y  hermosa 
de  rostro  y  de  cuerpo. 
¡La  quería  el  novio! 
¡También  yo  la  quiero! 
Y  por  ser  muy  buena 
entra  en  el  convento, 
¡que  Dios  cosas  malas 
no  admite  en  su  seno! 
Por  eso  á  las  brujas 
dice:— ¡Vade  retro!— 
¡y  no  las  recibe 
de  puertas  adentro! 

CORO 

¡Vayase,  insolente! 
¡Viejo!  ¡Mal  soldado! 
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MENDO 

¡Vayanse  las  brujas! 
¡Vayanse  al  diablo! 

CORO 

¡Es  usté  un  mal  homlrel 
¡Es  usté  un  grosero! 

MENDO 

¡Adiós,  desperdicios 
del  sepulturero! 

CORO 
(Santiguándose» ) 

¡Que  Dios  le  perdone 
tanto  sacrilegio! 

MENDO 
(Escuchando  el  sonido  de  las  campanillas  que  anuncian  la  misa.) 

¡Ya  empieza  la  misa! 

CORO 

¡Vamos  al  momento! 
(Vanse.) 
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CORO 

(Dentro.) 

Dios  te  salve,  María; 
-  llena  eres  de  gracia, 
etc.,  etc. 

MENDO 

]  Enrique  viene  y  al 

ESCENA  II 

Mendo^  Enrique.  Después  Elvira.  Coro  de  niños 

(Aparece  Enrique  en  escena,  anclando  con  lentitud  y  en 
estado  de  profunda  melancolía.; 

ENRIQUE 

(Recitado.) 

La  frialdad  del  alma  me  estremece... 
¡Siento  inmenso  dolor! 
En  nn  momento,  la  juventud, 
la  gloria,  me  abandonan... 
Ya  nada  espero...  Ni  siquiera  la  muerte; 
porque  una  madre  tierna  y  cariñosa 
merece  mi  cuidado;  que  no  es  culpable 
de  la  inclemencia  del  destino  airado. 
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Santa  casa,  que  en  tu  seno 
guardarás  el  alma  mía... 
líbrala  de  la  agonía 
que  atormenta  el  corazón. 

Con  la  fuerza  que  Dios  manda 
á  quien  en  Él  se  confía, 
llegue  á  ser  dulce  poesía       * 
lo  que  hoy  dicta  la  razón. 

(Pausa.) 

ihitermedio  de  orquesta  y  órgano.  Empieza  á  entrar  la  comitioa 
que  acompaña  á  Elvira.) 

CORO   DE  NIÑOS 

Coronada  la  frente 
de  purísimo  azahar... 
etc.,  etc. 

ELVIRA 
(Lujosamente  ataviada  de  blanco.) 

(A  Enrique.) 

¡Adiós,  hermano  mío  I 
ENRIQUE 

No  me  abandones,  mísero... 
Es  tiempo  todavía... 
i  Por  el  placer  de  verte 
todo  lo  sufriríal 
¡Vive  en  el  mundo,  y  juro 
no  hablarte  más  de  amor! 
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jNo  lanzaré  un  sollozo 
ni  un  grito  de  dolorl 

ELVIRA 

Adiós,  Enrique  amado, 
imás  que  nunca  te  adoro» 
¡Eres  mi  pensamiento, 
¡mi  vida,  mi  tesoro! 
¡Tal  vez  por  ser  tan  grande 
no  lo  permite  Dios, 
porque  es  idolatría 
^s^e  sueño  de  amor! 

Te  quiero,  como  quiere 
la  tórtola  su  nido, 
como  quiere  el  arroyo 
dar  sus  ondas  al  río, 
como  las  flores  aman 
la  brisa  encantadora, 
icomo  el  orbe  desea 
«1  beso  de  la  aurora! 

ENRIQUE 
•i  Exaltado,  en  voz  más  baja.) 

Óyeme!  ¡En  esa  tumba 
te  espera  la  agonía...! 
A  mi  lado  te  aguardan 
el  amor  y  el  placer. 
No  existe  otro  consuelo, 
no  existe  otra  poesía 
<iue  vivir  á  tu  lado, 
siendo  el  ser  de  tn  ser. 
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ELVIRA 

Un  día  hermosísimo 
así  me  decías... 

ENRIQUE 

¡Oh,  cuánto  te  adoro  1 
¿Me  quieres  Elvira? 

ELVIRA 

Y  yo...  ¡Sí!  ¡Te  adoro 
con  toda  mi  vida  I 

ENRIQUE 

¡Óyeme!  ¡En  esa  tumba 
te  espera  la  agonía  I 
etc.,  etc. 

ELVIRA 
(Llena  de  Jervor  religioso,) 

En  la  mansión  soñada 
que  habitan  los  querubes,. 
mi  fe  á  Dios  en  incienso 
conducen  albas  nubes. 

Juntos  allí  estaremos 
por  una  eternidad, 
en  amoroso  ensueño 
y  en  deliciosa  paz. 
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iLa  vida  del  espirita 
es  la  vida  inmortal  1 

CORO   INTERNO 

En  la  mansión  soñada 
que  habitan  los  querubes, 
tu  fe  á  Dios  en  incienso 
elevan  albas  nubes. 

ELVIRA 

Sólo  una  idea  me  atormenta  el  alma, 
¡frágil  humanidad! 
temo  que  á  otra  mujer 
consagres  tu  cariño... 
Mas  si  así  fuere...  dile... 

(Llorando.) 
Que  en  una  celda  fría 
donde  se  hiela  el  alma, 
pensando  en  tus  caricia» 
se  muere  una  mujer, 
que  no  tuvo  otro  anhelo, 
ni  deseó  otra  palma, 
que  hacer  de  tu  existencia 
un  mundo  de  placer... 

ENRIQUE 
(Cada  vez  con  mayor  exaltación.} 

¡Óyeme!  ¡En  esa  tumba 
te  espera  la  agonía...! 
A  mi  lado  te  aguardan 
el  amor  y  el  placer. 
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ESCENA  III 
Dichos,  Gonzalo. 

GONZALO 

Aun  no  conoce  nadie 
cuan  grande  es  mi  dolor... 
Elvira  me  abandona... 
]EI  Rey  me  abandonó! 

En  todo  cuanto  puse 
entusiasmo  y  amor, 
vino  ya  el  desengaño 
á  matar  la  ilusión. 

¡Para  tantas  desdichas 
conservo  la  razón  1 

ELVIRA 

(^Se  quita  una  medalla^  qtie  dará  sigilosamente  á  Enrique.) 

Desde  niña  la  he  llevado 
puesta  sobre  el  corazón, 
en  mi  seno  ha  palpitado 
por  quien  siempre  él  palpitó..» 
iNo  la  abandones,  mi  Enrique, 
que  nunca  me  abandonó! 
iComo  fué  escudo  del  alma, 
sea  escudo  de  mi  amor! 

ENRIQUE 

i  Óyeme!   lEn  esa  tumba 
te  espera  la  agonía...! 
etc.,  etc. 
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ELVIRA 

En  la  mansión  soñada 
que  habitan  los  querubes... 

{ Deffvai'iando  y  como  si  realmente  ella  sola  eatiiviene  gozando  de 
la  vista  de  un  mundo  soñado.) 

todos  juntos  estamos 
entre  azuladas  nubes. 
Olvido  la  memoria, 
las  penas  de  otros  días... 
¡Resuenan  en  mi  oído 
celestes  armonías! 

{Oifese  el  órgano  que  acompaña  un  canto  religioito.) 

i  Adiós,  fingida  gloria, 
del  mundo  engañador; 
yo  ganaré  con  lágrimas 
la  eterna  redención! 

ENRIQUE 


i  Óyeme!  ¡En  esa  tumba 
3  espera  la  agonía...! 


te  espera 

etc.,  etc. 


{Aumentan  los  cantos  religiosos.  María  y  Gonzalo  están  desde  mo- 
mentos antes  en  escena.  Elvira  lentamente  empieza  á  cruzar  la  verja 
para  ingresan  en  el  convento.  Al  llegar  próximamente  á  la  mitad 
del  caminOf  se  despide  de  su  padre  y  de  Enrique.  María  ava'nza 
hasta  coger  entre  las  suyas  la  mano  de  su  TiiJ9  Enrique^  arrodi- 
llándose delante  de  él.  Gonzalo^  apoyado  en  una  pila  de  agua  hen- 
ditat  se  cubre  el  rostro,  llorando.  Enrique  mira  fijamente  á  Elvira, 
que  sigue  avanzando.) 
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ELVIRA 
(A   Gonzalo.) 

¡Adiós,  padre  adorado! 

(A  Enrique.) 

¡Hasta  nunca,  amor  niíoi 

MARÍA 

(Cayendo  á  los  pies  de  su  hijo.} 

¡Perdón! 

ENRIQUE 
(Abrazando  á  su  madre.) 

¡Madre  querida! 

GONZALO 

¡Yo  muero  de  dolor! 

ELVIRA 

¡Sufrió  más  por  nosotros 
la  Madre  del  Señor! 

TELÓN 
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